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E DICTO 

llamando á oposición d la cátedra di' primer año de ta 
escuela ivlerinaria de León. 

MiNisTuuin DIÍ FtüMKNTü.™ ¡¿¡cuelas especiales. ***$a 

halla vacante \,t cíítedra éü Anaiornia y Estorior del 

°abaIlo, Fisiología é Higiene, correspondiente al pri­

mer año de la escuela subalterna de veterinaria 

que ha de establecerse en la ciudad de León, dota­

da con 10,000 re. anuales, según determina el Real 

decreto de 19 de agosto de 1849. Para ser admiti­

do á la oposición á dicha cátedea so necesita: 

*• Ser español. 

* Haber obtenido título de profesor veteriua-
r í o de primera clase. 

TOMO rtu. <8 



[.os ejercicios de oposición se celebrarán en la 
escuela superior de veterinaria de esla Corte ante 
el Tribunal que al efecto sé nombre, consistien do los 
tres primeros en las pruebas de idoneidad que exi­
gen los artículos 209 y siguientes basta el 215 in­
clusive del Reglamenlo para la ejecución del Plan 
general de estudios aprobado por Real decretro de 
10 de setiembre último; y el cuarto en un examen 
práctico de herrado y forjado. 

Los que deseen ojUar á esta cátedra presentarán 
las solicitudes en el Ministerio de Fomento acompa­
ñadas de sus títulos y de su relación de méritos y 
servicios. Dichas instancias deberán quedar entrega­
das antes del 1o de agosto próximo; en la inteligen­
cia de que pasado este término no se admitirá instan­
cia alguna aunque su fecha sea anterior.—Madrid 14 
de junio de 1852.—Es copia.—Kl Director de la es­
cuela superior de veterinaria, NICOLÁS CASAS. 

I/is artíeu'os del Reglamento para la ejecución del 
Plan general de estudios ;i que se refien; el anterior edicto 
son, en su sentido, los mismos que se incluyeron en ei Vo-
lelm núm. 66, pág 348, que en el Reglamento antiguo 
eran del artículo 1?>0 al 136 inclusive, y que por este 
motivo no los publicamos ahora.-=.V. C-

Beneficios de la mayor trascendencia han producido, 

estan produciendo y producirán las escuelas de veterina­

ria de Córdoba y Zaragoza, y no serán menores, si es qu 

no los sobrepasan, los que han de resultar del establecí 

cimiento de otra escuela en I.con, no solo por su posició 
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topográfica y provincins limítrofes, sino por- ser una de 

l.is M que la industria pecuaria se encuentra mas genera­

lizada. Sabido es de todos los muchos ganados, lanar, v a ­

cuno, mular, moreno y aun caballar que en tila se crian 

y recrían, y la necesidad que se notaba de propagar en ta­

les puntos los conocimientos veterinarios, cosas que mejo­

ran con la instalación de la escuela = iV . C. 

Variedad de la angina laríngea que habifualmente se 
• 'omplien con el sobrealiento. ( Angina cslridulosa, 

eronpal, «ti l lante, falso croup, cynanche strldula ) 

Artículo segundo y último. 

Tratamiento. No difiere esencialmente del de la angi­
na común, solo que, siendo mas inminente el peligro, de­
berán aplicarse con mavor energía los medios curativos. 
Se pondrá al animal donde no le incomoden las moscas 
porque cuanto le irrite ó fatigue desarrollará la fiebre y 
aumentará el ronquido. Se sangrará según la alzada, edad 
V temperamento, siendo la cantidad media de sangre que 
debe sacarse 8 ó 10 libras, lo cual suele producir la cura­
ción en 24 A 36 horas. Se dará dé cuando en cuando agua 
«i blanco templada ó edulcorada con miel ó bien ligeras 
infusiones de tila y meladas. Si el animal no las quiere no 

* le obligará á tomarlas, limitándose entonces á lavato­
rios con el oximiel simple, ó con el oximiel escilítico que 
es muy úiü e n tal caso. Se darán friegas secas y e n m a n ­
tara al animal: al rededor de las fauces y parótidas se pon­
drá una piel de cordero ó un vendage acolchado y darán 
embrocaciones con aceite común templado simple ó alcan­
forado, con la pomada de laurel, de populeón, etc etc. 
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Si In enfermedad continua su marcha y se agrava sr 
añadirá en las infusiones de lila de tres á seis onzas di­
sidíalo de sosa, media á una onza de nitro y aun algunas 
dráemas de tártaro emético. Se darán también, según las 
indicaciones, electuarios demulcentes simples ú opiados, 
según que el objeto principal sea calmar la los, facilitar la 
espectoracion ó disminuir la abundancia de la secreción 
mucosa. Los revulsivos cutáneos y principalmente los si­
napismos aplicados distantes del sitio del mal son muy úti­
les, siempre que el animal no esté muy irritado y que la 
fiebre no sea intensa. 

S\ á los dos ó tres dias no se hubiera sangrado podrá 
sin inconveniente sacarse singre; pero con reserva si antes 
se hubiese hecho, siendo en tal caso preferibles las sangrías 
locales en la región parotídea por medio de ventosas escari­
ficadas. Algunos veterinarios aconsejan un vejigatorio en 
las fauces desde el origen del mal, y otros los vahos emo­
lientes por las narices, mas estos se darán al aire libre y 
nin tapar la cabeza para evitar la sofocación. 

Si esta es de temer en la marcha del mal se hará la 
operación de la traqueotomia por el método de Reynal (l)i 
pues en cuanto el aire entra en el pecho sin obstáculo 
desaparece como por encanto el ronquido, se regulariza la 
respiración, sobreviene la alegría, el deseo de tomar ali­
mentos y bebidas, en una palabra todos los signos de sa­
lud: suele notarse un poco de estupor que desaparece á los 
pocos minutos. 

Aunque parece que la enfermedad ha desaparecido des­
pués de la operación, se tendrá el animal á dieta por uno 

¡t) Ve.ise el Rtjletin uúiu. 172. correspondiente al 10 de 
bre de «SUI piíg. Í35. 
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¿ dos días, se conüiiuariín las embrocaciones, bellidas v 

electuarios, quitando las ímiensidades que tapen la cánula, 

cuyos cuidados se tendrán durante dos ó tres dias. 

Si se forman absceso*- críticos se favorecerá su forma­
ción para que maduren pronto v saiga el pus. Aunque .*>on 
útiles las embrocaciones indicadas v la piel de cordero ó 
vendage acolchado, es mejor un vejigatorio aplicado sobre 
el tumor cuando comienza á circunscribirse v hacerse fie-
monoso. Se abrirá pronto ion el cauterio en punta y cura­
rá con el digestivo ó basalicon. 

CONCLUSIONES. Cuál es la naiuralo/a de la angina estri. 
dulosa? Sin embargo de carecer de los suficientes datos ne-
croscópicos, teniendo en consideración las causas e s l e í a ­
les que la producen, lo repentina que es su aparición, la 
rapidez con que recorre sus periodos v sobre todo la cons­
tancia del ronquido ó silvido, nb debe haber dificultad en 
admitirla como enfermedad especial. No es el veidadei-o 
oroup, puesto que no siempre se observa la espulsion con 
las mucosidades de falsas membranas Por otra parte la 
carencia constante de liebre, la rapide/. de su curación en 
<'l mayor número de casos cqjiéndola desde su principio, 
v la casi instantánea después de la traqueolomi'a, prueban 
<]ue la flogosis es lijera, al menos en su origen, y que solo 
llega á ser grave por la irritación producida por el paso 
continuo del aire al traves de la laringe estrechada. 

Podia compararse esta enfermedad á la larinyitis estri-
uulosa de los niños, á pesar de las diferencias que existen 
entre ambas afecciones. En electo, en los niños comienza 
P°r una tos seca, sonora, ronca, sivilante, simulando á veces 
al anullido de un perro pequeño; luego se presenta la cal­
ma poco á poco, se'disipan los signos de sofocación y apa-
rtfi* la alegria hasta un nuevo acceso, por lo ron'úim mu* 
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débil que el primero. I>a enfermedad es en algun modo 
intermitente, en vez de ser continua como en el caballo. 
Su intensidad disminuye de acceso en acceso en lugar de 
ser creciente como en los animales. Por último, la sangrú 
está contraindicada en el hombre, y produce casi siempre 
los mejores efectos en los animales. 

A pesar de estas diferencias se notan algunas analogías. 
La laringitis estridulosa se declara de pronto y el niño pa­
rece está próximo á ahogarse; «como si hubiera tragado un 
cuerpo estraño que ha pasado á la tráquea» después de 
cada acceso de los «queda la voz un poco ronca y la respi­
ración acompañada • por lo común de un ligero silvido la­
ríngeo traqueal, bastante análogo al del croup.» 

Sea lo que quiera de estas analogías y diferencias, que 
estas procedan de la variedad de organización, no defen­
deré la denominación de la laringitis estridulosa: pero si 
fliré: que estos caracteres son suficientes para reicer una 
especie ó al menos una variedad patológica distinta, e' 
nombre de laringitis estridulotit (de vtvidiiltts, que produce 
un sonido ó ruido áspero) me parece espresar bien la idea 
que de ella debe formar el profesor.<=.V, C. 

TÇRAPEUT1ÇA Y BATERÍA MKDICA 

ARTICULO XXIV. 

.'ifiíííiiuicion iiiiiiflo(jístic(i. 

Continuando nuestras observaciones sobre el tifu* P? 

«•liemos decir, que picas enfermedades de las que ppdecu 
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los animales, caracterizadas como agudas son mas indivi­
duales que la que nos ocupa; v de todas es aquella cuyo 
tratamiento es susceptible de mas modificaciones, lü pais, 
las constituciones individuales y las circunstancias e p i ­
démicas imprimen á la terapéutica que la conviene las 
mayores variaciones. Esto corresponde á la pequeña histo-
ria de esta enfermedad. 

La individualidad de la enfermedad y las susceptibili­
dad que tiene de revestir muebas formas según los climas. 
los países, los individuos, las estaciones, etc. son razones 
mas en favor de la probabilidad de nuestra teoría. Las for­
mas inflamatorias, pútrida, adinámica v atáxica, son, si pue­
de decirse asi, sus formas naturales, y el paso de la una á la 
otra es también fácil y natural en cierto modo. Hay una 
forma sencilla, cuyo tratamiento consiste en la mas simple 
espectaciou, es decir, dejando obrar á la naturaleza. San­
grar en esta forma y aun en aquella que va acompañada 
de una reacción bastante viva con diátesis inflamatoria 
moderada, y creer porque la enfermedad se cura que le 
ha sido muy útil, es la preocupación de que están imbui­
dos muchos profesores. Se sangra cu tocios los casos y p r in ­
cipalmente en circunstancias en que nada indica la sangría 
y las curaciones parecen pertenecer al método. Felizmente 
estos casos son de aquellos en que es difícil perjudicar; poi­
que se ourau de lodos modos á pesar de todo. 

No se conocen en el tifus mas que casos graves, media-
n o s Y hjeros, v se sangra mucho, medianamente ó poco; 
pero poco es algunas vedes demasiado. La mitad de las 
afecciones tifoideas se pasan sin tratamiento activo; y no 
hay temor en decir que en el tifus se vierte tanta mtmo* 
sangre cuanto mejor se le conoce. 

Estando indicada la sangría, siempre M reproduce la 
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misma f—ti—j pnqi ie es muy difícil ii'mw y inania* re­
res debe practicarse en un tiempo dado. 

Va es tiempo de terminar nuestras larcas observació 
nes y oüTMqlM sobre el uso de la ne dii ación antiflogistici 
en el tifus. En lugar de entretenernos en tales generalida­
des, hubiéramos podido mucho mas fácilmente, ¡i la verdad» 
tomar el camino contrario y enumerar particularidades 
paUihígicas, ;í las cuales hubiéramos opuesto partieularida-
ridades. liste modo hubiera sido interminable y no pudiere 
do decirlo todo, solo hubiéramos podido elegir algunos 
casos observarlos coa preferencia, porque va lie dicho que 
en España está el tifus muy poco observado en los anima­
les. Uno de lo* gratules obstáculos del estado de la medi­
cina veterinaria es confundir lo que es práctico eon los de­
talles, y es!os ÜQU lo que os práctico. Vo creo sin haber 
entrado en lo? detalles, h iber sido muy prácticos y mas 
útiles para lo-, profesores (pie estudian con cuidado y con 
conciencia su arte, (pie si hubiese tocado algunos puntos 
particulares, sin manifestar los principios á que se refiere. 

Concluidas todas las observaciones que temamos que 
hacer sobre la aplicación de la medicación antiflogística 
al tifus, timgo necesidad de emprender tina tarea no me­
nos difícil sobre la aplicación de I» misma medicación en 
otra de las enfermedades que padecen, á mi modo de ver, 
los animales, que está p<x o observada , poco conocida J 
que aun se du la, |*>r muchos profesores de su existencia: 
hablo del reumatismo articular agudo: razón por la que 
creo conveniente decir algo sobre las indicaciones de la 
sangría éii esta enfermedad. 

;Qué diferencia entre esta afección y el tifus! ¡Que dis­
tinta fiebre la acompaña, aunque no menos intensa, (]»f 
Vlil'erenfe aspólo (le la sangre . que distinto estado de 
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toda la sustancia v de los productos orgánicos, v qué bien 
esprtiMN los síntomas la distancia que separa la naturaleza 
de estas dos enfermedades! 

l.is contraindicaciones para ¡as sananas MMl aqui niu-
eho menos numerosas, y menos difíles de apreciar; porque 
esta enfermedad es muy francamente inflamatoria , a u n ­
que sea necesario modificar el diagnóstico conforme á sus 
modificaciones. 

No habremos olvidado las observaciones que liemos 
liecho sobre los catarros relativamente al uso de la sangría 
en el tratamiento de estas afecciones; porque aunque estén 
separadas del reumatismo agudo con artritis, por caracte­
res muy importantes, se tocan sin embargo por ciertos la­
dos bastante característicos 

Si, para hablar como Bichar, se sustituye el sistema 
celular seroso y fibroso (lo que es idéntico bajo el aspecto 
de la fisiologia y el tic la anatomia generales, v solo se di-
lerenda bajo el de la fisiologia y el de la anatomía especia­
les) al sistema mucoso, se comprenderá muy bien la analo­
gía y las diferencias Je estas dos clases de afecciones a g u ­
das. Porque esta diferencia en el asiento de la enfermedad 
wmo se dice, arrastra v supone sin escepcion todas aque-
" : l s por. las cuales se distinguen las afecciones catarrales de 
la» reumáticas. No haremos este paralelo aunque nos p o -
'lria conducir fácilmente á la tcnqiculica general del reu­
matismo agudo, v á las modificaciones que la naturaleza de 
s" asiento, y de todo lo que este asiento supone en las causas 
y en las demás condiciones de su desarrollo, porque dan 
s"i embargo, razones que autorizan v prescriben el uso 
•"in mucho mas amplio de las evacuaciones sanguíneas. 

Ksi pues, este asiento es él tejido celular seroso y fibro-
"" que, como he dicho mas arriba, en la cuestión que nos 
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ocupa, no pueden ni debita separarse. Kl reumatismo arti­
cular agudo, que tantas cogerás ocasiona en los animales 
y que se atribuyen á diferentes causas la mayor parte de 
vis es desconocidas, es por lo tanto un catarro del sistema 
celular ó sero-íibi-oso de las articulaciones ó de todos los 
tejidos blancos (pie rodean las» ai ticulacioues, tejidos, (pie 
solo se alimentan de la parte serosa de la sangre porque 
no reciben de este líquido ningún glóbulo rojo mas que en 
el estado patológico, (orillándose en este último caso indis­
pensablemente diferentes congestiones que son causa de 
las cogerás y ele que estas se hagan crónicas y de que las 
nías veces dejen tic curarse. 

Asi pues uno de los hechos mas interesantes en esta 
enfermedad aguda es ciertamente la modificación que im­
prime á la sangre. I-a parte serosa blanca ele este líquido 
vivo está modificada. Parece cierto efectivamente, y Iwctf 
mucho tiempo que tenemos esta opinión, confirmada por 
nuestras observaciones y las de la mayor parte de los pa­
tólogos, (pie es la serosidad de la sangre acumulada la que 
produce el reumatismo articular, lista parle de la sangre, 
esta serosidad no os otra cosa ni puede ser mas que el flui­
do «pie segregan ó exhalan todos los tejidos blancos que se 
encuentran en toda la organización. Esta manera de ve'' 
las cosas, m» conducirá á poder esplicar algunas cogerá* 
poco estudiadas lodavia.—(i. S. 

C U C H O ' - V.S l.OS CONDLCrOS LACTÍFEROS H LA TkTA D E 

l .NA VACA. 

[ n a vaca de ocho años, con la mejor salud, prese" 
fie repente síntomas de obstrucción del pe/.on posterior < ' 
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la teU izquierda, que estaba hinchada v dolorida. La aber­
tura esterior del conducto se encontraba abierta y perfec­
tamente libre, pero no salia la leche por mas esfuerzos que 
se hacían. Reconocida la parte se notó en su base un cuer­
po duro, resistente, que se pudo bajar por presiones suaves 
hasta cerca del orificio del pezón, donde quedó engastado. 

Se hizo una incisión por el lado estenio, se estrajo un 
cálculo y salió mucha leche que continúo hasta que la teta 
quedó completamente descargada. Se puso en la herida el 
emplasto aglutinante y á los tres dias se cicatrizó por pr i ­
mera intención, saliendo la leche al ordeñar á la vaca por 
el conducto natural. 

El cálculo estraido tenia sobre poco mas ó menos el 
grosor y figura de un haba, de color de paja por fuera y 
blanco por dentro. Su superficie lisa y lustrosa, su dureza 
como el pedernal, pero el interior friable, estriado y como 
gredoso. Estaba esclusivamente compuesto de carbonato 
de cal. 

Según los inquirimientos adquiridos, la vaca habia pre­
sentado unos cuatro años antes, y de cuando en cuando, 
síntomas semejantes de obstrucción de la teta, y se habia 
hecho salir en diferentes épocas por los pezones, y por me­
dio de una presión fuerte, pequeñas piedras blanquizcas. =» 
'aducido del 77)" nmUrmarian por A'. C. 
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VETEKI.N.VKIV PHApl lCáu 

AIUK:UI,O\K 

Flegmasías Je his membvuixos mocosas de las cías 
digestives. 

l)r la esofaiikis. Es la inflamación de la membrana 
mucosa ilcl esófago. Esta flegmasia es muy rara en los ani­
males y casi siempre es accidental, y producida por la de­
glución del agua muy fría, de medicamentos irritantes y 
cáusticos y sobre todo por cuerpos esLraños como alimen--
los secos v astringentes, palitos, huesos, etc. que se detie­
nen en este conducto, rasgándole algunas vetes. El uso de 
la gnrrofa ocasiona con frecuencia este accidente y esta 
flegmasía. Ea esofagitis rara vez aparece espontáneamente. 

Son pocos ios signos que la dan á conocer; se. limitan 
á un dolor sobre el punto de este conducto donde existe la 
flegmasia; á Ja dilLuillad de la deglución, al aumentó del 
dolor cuando esta se verifica y al aumento cié vebeinencia 
que solo H percute cuando hav un cuerpo estraño en la 
porción cerbical del esófago. Cuando el cuerpo estraño ocu 
pa la porción esofágica torácica no hay medio de conocerlo; 
pero se sospecha porque todas las sustancias deglutidas se 
detienen, por la demsón que manifiesta el animal y por 
que la respiración se hace con dificultad. 

IJI esofagitis es poco grave, escepto cuando es produ­
cida por un cuerpo estraño que destroza la membrana mu­
cosa, perfora y atraviesa las paredes del esófago y au n 

suele penetrar en la cavidad del pecho. Puede hacerse gra­
ve también por estenderse á la membrana mucosa del esto 
mago, pnro en ninguno de estos casos et la inflamación | a 



— 580 — 

tme causi el peligro. Esta flegmasía puede existir en iM 
estado crónico, v ocasionar por su duración el cngrosa -
miento de las parelles del esófago, y por consiguiente el 
estrechamiento de este conducto, su ulceración v su rotura. 

Cuando la inflamación di: la membrana mucosa del 
esófago depende de las primeras causas que lie indicado, se 
cura tan pronto como pasan los efectos de la causa. Si per­
siste por algunos dias la inflamación supone que la causa 
imprimió con alguna vehemencia; en este caso los coci­
mientos gomosos, mucilaginosos v mezclados con alguna # 

corta cantidad de aceite de almendras dulces ó del de oli­
vas son suficientes para hacerla desaparecer. 

Si la inflamación es intensa hay necesidad de sangrar, 
pero si depende de la presencia de un cuerpo estraño es 
indispensable ó hacer su eslraccion por completo ó hacerle 
descender al estómago. Estos dos procedimientos suelen ser 
mas fáciles cuando el cuerpo estraño existe en la pircion 
cerbieal porque es accesible á la operación matinal ; pero 
cuando el cuerpo estraño ocupa la porción torácica ó está 
cerca de la abertura cardiaca, entonces es muy difícil el des­
censo é imposible la estraccion. 

Si el profesor se vé en la precisión de maniobrar, debe 
intentar por todos los medios que le sugiera su prudencia ' 
el descenso del cuerpo estraño siempre que la naturaleza 
«e este se preste á ello. Si la parte es accesible á man io ­
brar rio hay mas remedio que practicar la esofagotomia y 
verificar la estraccion del cuerpo. Cuando el cuerpo estra­
ño ocupa la porción torácica y se han apurado lodos los 
medios sin poder obtener el descenso al estómago, pe 
''gra mucho la vida del animal y muere siempre por sofo­
cación. En este caso el profesor, después de prevenir al 
dueño del animal del peligro que le amenaza debe proce-
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der, con prévio consenti miento á practicar una abertura en 
el esófago jïara introducir por cl una sonda de goma elás­
tica y en su defecto una cerilla bástanle larga y llexihli-
para empujar el cuerpo eslraño hacia el estómago lo qn>' 
debe hacer con mucho cuidado v detenimiento hasta con­
seguirlo, en cuyo caso no resta mas que sangrar v adietar 
al animal, curar la herida de la piel v del esófago y cui­
darlo mucho hasta su total restablecimiento. Si por cual­
quiera causa no se pudiese obtener el descenso del cuerpo 
cstraño, el profesor es bien pronto un mero es]>ectador de 
la muerte del animal. 

De la gastritis. La gastritis no <~> otra cosa que la in­
flamación ile la membrana mucosa del estómago, cuya Beg-
masia la podemos dividir en gastritis aguda continua y en 
gastritis crónica continua. 

Todos los animales domésticos están sejetos á padecer 
esta flegmasía, pero no en todos se desarrolla con igual iré-
cuencia. 

Los animales rumiantes son los que padecen menos esta 
afección: los solípedos con mas frecuencia; pero el perro, 
el gato y aun el cerdo no se libertan de ella en el trascur­
so de su vida. 

Ln cualquiera de las especie-, de animales en quienes 
oliscrvcmos la gastritis tendremos lugar de notar, que * 
menos común en el estado agudo q u e c o el erónico. L4 
flogosis rara ve/ está limitada al estómago, pues (-asi siem­
pre ocupa al mismo tie.mp) mayor ó menor porción de 
intestino delgado, en cuyo caso recibe el nombre de ifasu» 
enteritis. Para que la flegmasía quede circunscrita al pr i ­
mero de estos órganos, es menester hablando cu gene-
val, que la causa productora obre directa y esclusivanien <• 
•obre él No obstante, se desarrolla allí también algunas 
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veces por influjo (ro una causa general, sin propagarse al 
illte&tiue duodeno. 

Gastritis aguda conltnuii. Lo mayor «risibilidad «le 
la membrana mucosa del estómago la dispone ciertamente 
á inflamarse; pero es un Ijccho qué todas las edades, todos 
los temperamentos y los dos sexos, están casi igualmente 
dispuestos á coiiiraer esta inflamación: se desarrolla ordi­
nariamente bajo la influencia de un calor escesivo y de 
uso de medicamentos demasiado estimulantes, tal como el 
cinético cuando el estómago es demasiado irritable ó está 
ya irritado. Las bebidas demasiado frías tomadas en la 
misma circunstancia, ó cuando el animal está sudando: una 
inflamación esterior de la piel como la sarna, la viruela, la 
licrpe, ele., las sustancias venenosas, acres y cáusticas; los 
alimentos con un principio de fermentación pútrida v esta 
es la causa que más desarrolla la gastritis en los perros 
vagamundos y en muchos cerdos: la presencià de cuerpos 
•'sli-años en el estómago: la privación continuada del agua 
por no mitigar la sed durante un calor escesivo: el h a m ­
bre no satisfecha en muchas dias, y en fin los golpes y 
las caidas sobre la región epigástrica. 

Como todas las causas, que acabo tle enumerar, obran 
inmediatamente sobre el estómago siendo muy enérgica la 
acción de las mas de ellas, es fácil comprender que su 
«tocto será violento y pronto, como sucede por lo común. 
Sin embargo, no todas las gastritis agudas son violentas, 
porque el estómago acostumbrado desde la primera edad á 
recibir sustancias de diversas propiedades y naturaleza, re­
siste en general con mucha energía á los agentes capaces 
«le inflamarle. 

En otro articulo continuaremos la historia de la gas ­
tritis- - G S. 
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1XDIGKSTI0M C O I SOBKKCAHfiO nit ALIMENTI ' - . 

Un cnl>alIo se soltó de noche y comió extraordinaria -
mente de la cebada que habia en una espuerta. Los sínto­
mas Je una indigestión muy temible se declararon al ama­
necer. Esta enfermedad se trató por la administración de' 
tres brebajes, compuestos de: Éter sulfúrico retificado \ 
éter nitroso de cada cosa dos onzas, tintura de gengibiv 
una onza, echando todo en libra y media de infusión de 
manzanilla. Se sangró al animal para evitar la infosura, _\ 
quedó curado á las 12 horas. 

PARÁLISIS TRATADA POR TA FSTRICMVA. 

A un caballo afectado de una parálisis incompleta, pre­
sentada espontáneamente Ínterin estaba pastando en una 
dehesa, se le pusieron sedales en el cuello y administró el 
áloes; poniéndole ademas una cataplasma cantarictea en ios 
ríñones. Se le dieron además 12 granos por «lia de estric­
nina, en dosis fraccionarias de un grano. Se curó coniple -
tamente en seii dias Traducido del The veterinari»» 
por A'. ('• 

vnvrnTENc.iv. 

Los suscritores de prnvinria cuyo nbono termina 
con oslo, número, 88 servirán hacer con tiempo la re 
novación á fin de que no esperiinenten retresàl en el 
percibo de lo; números siguientes. 

Imprenta ile Toniú* Forlanft 
c rifa de la Greda, núm 7 
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